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Abroham ...rrc • r1. --ry :: da: • M1s tdl?as son escuetas y l•ycras. como la dan. 

za de una .;neta na· 

Youry Mr Lmcoln. Jchn Ford. 1939 

Hace ahora (yul tremta años. los redactores de Cah,ers de Crnema 

compus1e10n un memorable número <232, agosto de l970l ded1cado 

tantes d1ferenc1as. Pnmera: ex1ste la obligacrón leg31. con ob¡eto efe 

salvaguardar los derechos del consum1dor de que el mecho en cues· 

llon aclure explícitamente si se bata o no de pubhc1dad Segunda la 

crihca se e¡erce desde la mdependencia de ¡u1cio. Tercera .la crit1ca 

adm1te (e. mcluso. al parece1. el lector espera) que esos IUICros sean 

srnceros JUICIOS de gusto. 

íntegramente a un largo 

annl1srs tle Young MI Ltn 
co/n (8 ¡oven L111coin, John 
Ford. 1939) que frrmaron 

LA REGLA DEL JUEGO 
No teman ustedes. por· 

que no me voy a meter en 

un Jardin kantiano· todo lo 

que se me ocwre es af:r

mar que n1nguna de ?.sa.s co!ect1vamente. Hoy, en es-

te nuestro ni1mero 27 ele La madnguera revista de cine por supuesto 

mucho m~s menuda y mucho menos m fluyente. queremos celebrar de 

drversos modos esta efemende. En pnmer lugar. mcluyendo un articu

lo de sa~!lago Vila que re¡vmdrca la pertrnencla del pSiCOanáliSIS en el 

estLrd1o de los f1lms, del nusmo modo que aquella generac1ón de crit1· 

cos lo hrzo Mediante un dosrer en el que la f1gura de l1ncoln está pre 

sentada corno SJgn¡{¡canre de la castrac1ón srmbóhca: en segundo lt.J· 

yar. emulando t1quel tour de fo,ce y ded1cando no solo, como es 

habrtual, una breve crit1ca de una págu1a. s1no cuatro críticas (aunque 

lumadas rndtvtduillmente) a la que es. sm duda. la película mas rele· 

van te dn los 1ilt1mos meses estrenada (1por fin. con dos a1ios de relra· 

sol> en nuestros pantallas CLa etetnidad y un ciiJ. Theo Angelopoulos. 

1998) y en terce1 lugar. reflt>..x1onando aquí brevemente sobre lo que 

fue y ha pasado a ser la tnstttucrón de la cnt1ca ctnernatográfica. 

He d1cho bten: mstrtuc1ón Y aun podría haber dtcho me¡or. discurso 

de la critica cmematogróflca pues por muy plural que este sea nada 

101p1de que pueda set examrnado como st fuera uno, y ello es así por· 

que el drscurso de la crihca cmematognifica se dtstrngue de otros dis
cursos JIIS/ItuCIDtlales sobre el crne por el lugar en el que se produce. 

Este lugar es el ocup¡Jdo p01 los mass medra en el mercado cultural, 

verh¡gac1a per•ó<ltcos. revrstas. rad1os y televiSIOnes. 

M1entras que el anal1sts. o la Hrstona. se produce generalmente en 

el ámbrto un1versttarro. en Congresos y en publicac,ones espee~alrza

das ligadas a F1lmotecas, etc .. la critica es <para entendernos) eso que 

leen ustedes cotidianamente en su penód1co habitual o escuchan re· 

gularn·ente por la tele. Podriamos enfrascamos en b1zammas d1sc~o 

S10nes sobre sr una eritrea del malogrado André Bazin es o no prefen· 

ble a un sesudo anális1s de cualqurer emtncncta académ1ca mterna· 

cronal. pero a!lnque las !tonteras sean permeables será generalmen· 

\re !ác1l drs\mgun el tono ent~ una y o\ro Pm el con\ratio. lo que a 
menudo resulta más dtfíctl de percrbtr es la d1ferencra entre la critiCa y 

el otro dtscurso (sobre el c1nel d1fund1do por los mass med1a. el de la 

pubhcrd,1d. 

A bote pronto. a ustedes se les ocurrirán, seguramente. tres 1mpor· 

tres caracte!ist,cas que d1sr1nguen la crit1ca dt~ la pubh~rdad es tan ga 

rantaadas Aunque resulte un poco mareante. esto es fácr. de com· 
prender Si enunciamos las caracteristrcas al revés A s:~ber. sólo sr el 

crihco posee un sólido y srncero )Wcro de gusto, que puede expresar 

con independencra en un medro que le allane esta pos1b111dad. el resul

tado de su iabor será el e¡er cic1o de la críttca. 

Como se ve lo únrco que hemos logrado volv1endo el g11ante del re

ves es srtuar el¡ardín kantiano en otro lugar. en el orrgen del problema. 

pero con ello creo que hemos ganado algo. Puesto que el gusto de los 

anstócratas (incluso del espintu, como quería Ortega: rro es el q11e 
emana de una clase, smo el que hace falta adoptar para pertenerer a 
una clase (léase: crihco crnernatográficol nada menos finble que los 

¡urcros de gusto como garantía de mdependenc1a, y ademas sr esa 
mdependencra no está promov1da por otra rnstancmq•Je no sea el an· 

gehcal medto que paga al cntrco y la nat.Jrul bonhomia de quienes ma 

ne¡an fuertes 1ntereses económrcos dentro de la rndustrta riel crne. el 

e¡eiCtcro de la crl/,ca pa1 ece bastante improbable 

Pero como decía Gal1feo a pesar de todo se mueve. oos movemos .. 

Ahora h1en, ¿cómo nos movemos. además de en la precanedad y 
en la duda? 

Sm durfa rm1tando las formas de la publtc1dad Pues aunque aud,¡z 

mente el críl1co se proponga hacer algo mas que profem Sllnplezns y 
pregonar consrgnas. y aunque muchos fanseos le e!ICiten a cumphr 

con su sagrada misión, es muy probable que se encuentre atrapado 

rnexorablemente en un cepo 

Uamaremos a ese cepo. en homena¡e a Renorr la Regla del¡uego 
de la critica Podemos aduc1r media docena de rrnf'er.Jirvos de esta 
Regla y, SI ustedes qu1eren otro dia segwmos con más 

Uno No contar el final de la pel1cula. nr contar con el final de la peli· 

cola para redactar la crí\1ca 
Dos. No d1sr.repar con la linea et/Jtorial <aunque nunca se sepa muy 

bren en qué tkmtres cons1ste esol de la rev1sta, radio, televtsrón. t'tc. 

Tres No ofender los gustos (que no se sabe cuáles son) del púbhr:o 

Cuatro D1ngtrse a un publ1co h1potébco que no hil Vtsto la pelicula 

EL Vlflo ) TOPO o3 



E DI· ORJAL 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Cmco Saturar el escnto de nformación exlralexlual sm entrar en 

pormenores del texto f,lrmco 

Se1s No perderse en diSCUSIOnes de carácter et1co. estét1co o pohl!co 

que no presupongan y refuercen tóp1cos ampliamente consensuados 

Conformémonos cor comentar sólo el pnmero. Es ev1dente que lo 
que allmi!l el film d1ce se suele saber al fmal o por su fmal ~aunque en 

llna crit1ca se pueda encarecer las excelenc1as o patinazos del <de lal 

sraro lo l1ndo de los prusa¡es pnmaverales encuadrados s1n menc1onar 
en absoluto cual es el tema (¿de qué habla el nlm?J. el argumento o la 

argumentac1ón (¿com" habla, de qué forma?) y. consecuentemente. 

que d1ce (sobre elternal ello 1. pbca renunc1ar a exan11nar la 1deolog1a 

de m ftlrr y su preCisa art1culacion formal en nombre de una criltca res

ponsable Lo de responsable es. naturalmente un eufemtsmo. pues. 

como se ve. los sets puntos ad<Jt1dos hasta el momr:nlo son ngurosa
rre'lte tdéntlcos a los que tmpo11ana el ¡efe de prensa de una d1stnbut· 

doro a uno de sus redactores a sueldo Sena mas exacto. pues, hablar 

de una Cdudosal cnttca orgámca al setv1cro de la prospendad de la rn

dust'ta (o sea. de los que gana~" ó1nero en la mdustnal 
Asi lns cosas, la Cfll ca esta condenada a hablar poco y mal de los 

~tlrrs pues su traba¡o actual constste precisamente en hablar lo mini· 

'T10 pos1ble de los f1lms m1smos pero tamb1én posee '=!l estén! pnvtle· 
~~o a d1lerencta del rediJctor putl!Jc,tano de ponerlos mal es dec1r de 

cubnrlos de 1n¡unas Este capncho o gambenada que es Intelectual· 
rnente trrelevante, podna argUlrse como demostrac1ón palmana de la 
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mdependenc1a del crit1ca. de su msobomable gusto y efe la ltbertad del 

mercado cultural. pero ún1camente strve como cláusula de legr/íma· 
c1on del dtscurso de la cnttca Sólo s1 Cd1gi1mosl ta eritrea negatrva 

comportase la mas rnin1ma pos10tl1dad de que el capttal saltera pequd1· 

cado en su 1nverstón (como. según dicen Bertrand Tavermer y campa· 
ñia ocurre en el pais vecmo con las películas oe proUJCcron nactonall, 

cabria tomarse la cláusula en seno Se tratana entonces de conculcar 

cautelarmente ese derecho de la cntlca e m :ponerle una servidumbre 

más no hablar (mal. se ent1endel de los f1lms (franceses. en el caso 
que denuncian los dtrectores y productores france•.;>s) hasta que el 

film no haya s1do convenientemente explotado Sr •sto llegara a ser 

así. el cnttco ya no seria 111 SiqUiera lo que a menudo~:: aún: un con feo 

más entre las aturd1doras voces public1tanas 

Recordando, por ultlmo. aquel extraordmano nume10 de Cahters de 
C,oema convert1do hoy en un clasico me pregunto st no podriamos 

volver a tnlentar axtraer todo el jugo ét1co. 2stetico y pohltco a los films 
vtgentes stn esperar a que pasen sobre ellos tremta años y se convier · 

tan en ob¡etos de culto fos1l1zados e 1nanes Seguramente. esta es sólo 
una bomta utopta. pero SI no conSISte en esto nuestro traba¡o ¿no de

berlamos organ1zamos s1ndrcalmente para 'Aiv,ndlcar qtJe se equ1paren 

nuestros sueldos a los de los publtc1stas? Lo c1eno es que uno ya em· 
p1eza a tener ganas de adqUirir una segunda residencta grac1as a la 

Wamer Bros o a El Deseo S A 
Alejandro Montiel 
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Poemas 

E~te libro es la ohra de un Mar\ enamorado. 
E~crito enlre 1836 y 1840, Marx Lenía entonces 
dos pasiones: Jenny von Weslphalen y ht\ Ideas. 
el mundo del Espíritu. 
Prólogo de Francisco Femández Buey. 
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